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'ULTIMAS ANDANZAS DEL SOLDADO CASTELLANOS 

Escribe: MARIO GERMAN ROMERO 

-IX-

Terminada la emp resa minera por la insurrecc10n de Orsúa en 1652, 
de que hemos hecho mención, comienza una época oscura en la cronología 
de Castellanos. Para referirnos únicamente a dos obras que tratan de la 
vida del cronista, las de Otero D'Costa y Ulises Rojas, ya citadas, vemos 
una diferencia notable en las fechas que traen estos dos historiadores. 

Otero D'Costa en sus Co-mentos C1·íticos resume en los siguientes tér­
minos estos años de la vida del Beneficiado: 

"1553: Obligado a huir de las minas por causa de las actuaciones de 
las tropas de Orsúa contra los taironas, pasa a Santa Marta. Campaña 
contra los taironas bajo la bandera de Orsúa. Viaje al altiplano probable­
mente con Orsúa. Entra en relaciones en Santafé con el tirano Alvaro 
de Hoyón. 

1564 : Probable correria con Orsúa en la provincia de Pamplona. Al 
final del año viaje con éste a Cartagena, tomando las aguas del Lebrija. 

1556: En Cartagena. Se decide a vestir el hábito sacerdotal". (p. 332). 

Cree el mismo autox· que bajo la dil·ección del Obispo Manso pudo 
perfeccionar sus estudios (1) "y ya con esta base, complementada con los 
estudios más formales que forzosamente haría en Cartagena desde 1655 
hasta 1558 y contando con las facilidades anotadas, pudo habilitarse para 
recibir las sagradas órdenes y asi cantar su primera misa hacia 1659, 
cuya fiesta se cel~bró en casa del capitán de Castro antes de abril de 
1560, época en que el anfitrión era difunto" (p. 356). 

Ulises Rojas en su libro Juan de Castellanos fija con fundados mo­
tivos, la información levantada por su madre, el comienzo de la vocación 
sacerdotal de Castellanos en 1560. Sobre este particular no cabe la me­
nor duda. 

"En 1551 hallamos a Castellanos en la capital del Nuevo Reino [ ... ]. 

En 1552 encontramos a Castellanos en el Río de la Hacha [ ... ] . 

Al año siguiente (1553) dice que estaba en Santa Marta [ ... ]. 
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Encontramos a Castellanos en Cartagena cuando el doctor Juan Mal­
donado natural de Sevilla, vino a tomar residencia a don Pedro de He­
redia [ ... ] . También estaba en Cartagena en 1554, año de su ordenación 
sacerdotal, cuando se recibió allí la noticia de haberse ahogado don Pedro 
de Heredia [ ... ] . Y así mismo estaba allí cuando trajeron preso a don 
Miguel Díez de Armendáriz [ ... ]. En el año de 1559, cuando el Cor­
sario Francés asaltó a la ciudad de Cartagena, dice que "se halló cuasi 
presente" porque entonces se encontraba muy cerca de allí, desempeñando 
el Curato del Río de la Hacha" (p. 26-29). 

En cuanto a la presencia de Castellanos en Santafé cuando conoció a 
Oyón, 1551 para Rojas, 1553 para Otero D'Costa, anota este último que 
el cronista "pone el levantamiento de Oyón en 1551 y su muerte en 1552, 
constando que el movimiento subversivo fue en 1553". Efectivamente, en 
un documentado estudio de Juan Friede sobre La. muerte de Alvaro de 
Oy6n, "El Tira.t1o", aparecido en la revista Bol!var de esta ciudad, número 
38, dice que la primera comunicación de la Real Audiencia de Santafé 
en que se anuncia al rey la rebelión, está fechada el 29 de octubre de 1553, 
y que "en la mañana del 3 de noviembre de 1553 caían bajo garrote del 
verdugo de Popayán, capital de la provin~ia del mismo nombre, los cuer­
pos inanimados del "tirano" y de trece -y algunos dicen, diecisiete- de 
sus compañeros". 

Cuenta el cronista qu(' tuvo oportunidad de conocer al "tirano" en 
Santafé cuando este fue enviado por Sebastián Quintero "con el apunta­
miento", después de la fundación de San Sebastián de La Plata en 1551, 
(111, 488). Sobre la mencionada fundación apunta el cronista Flórez de 
Ocáriz, que "la ciudad de San Bartolomé de Cambis en la Provincia de 
Jalcones, en el valle de Neiva, fundó Sebastián Quintero, en el año de 1551 
y la asoló el tirano Alvaro de Oyón, reedificándola el de 1552 el mismo 
poblador y Bartolomé Ruiz, nombrándola San Sebastián de la P lata [ ... )". 
(Genealogías del Nuevo Reino de Gra.na.M, tomo 1, p. 384. Bogotá, 1943). 

Por consiguiente, si la ciudad de La Plata fue fundada en 1551, como 
afirman Castellanos y Ocáriz, la visita del tirano a Santafé tuvo que ser 
a fines del 51 o principios del 52, pues ya en ese año hubo de ser réedi­
ficaaa por haberla a solado Alvaro de Oyón, según dice Ocáriz. Ahora 
bien, en la carta de la Real Audiencia al Consejo de 29 de octubre de 1553, 
se da cuenta de que "en la ciudad de San Sebastián de La Plata [ ... ] un 
Alvaro de Oyón, vecino de ella, con ciertos amigos y aliados suyos mató 
a Sebastián Quintero [ ... ] y robaron el pueblo y lo quemaron". (Friede, 
l. c. p. 582). 

Si tenemos en cuenta que ya desde 1550 Castellanos pensaba en su 
ordenación sacerdotal, no sería extraño que hubiera venido a Santafé en 
1551 con el ánimo de adelantar las gestiones para recibir las órdenes 
sagradas (2). 

Cuando el cronista relata la fundación de Santafé por el Licenciado 
Jiménez de Quesada, hace una observación personal sobre el clima de la 
ciudad: 
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au~rque va-pores del cubierto monte 
que por pa1·te del orto le dem!Jra., 
a cuyo pie le dieron funda.ntento, 
a la salud nos conata. ser nocivos; 
11 a.11.8i febea. lumbre cua1tdo sale 
sobre la ciudad nueva los der1·iba, 
y aon causa de re1muu 11 catarros: 
pero la poca /1tcrza de aqttel tiempo 
no daba comisión a que buscasen. 
lugctr qlH' fuese más acomodado. (IV, 277). 

Afirma el señor Rojas que en 1552 Castellanos se encontraba en el 
R ío de la Hacha "porque refiriéndose a los que trajeron al Oidor Alonso 
de Zurita de la Isla de Santo Domingo a tomar residencia a Miguel Diez 
de Armendáriz, dice: 

De los cuales al tiempo que pasaron 
por el ptterto clcl río de la Hacha 
fueron los que yo vi, Lázaro López 
de Salazar, 11 el capitán Lanchero, 
Fra.ncisco Arias Jiménez, Diego Gónt.ez, 
y algunos otros ele quien no me acuerdo" (IV, 503). 

No sabemos con qué razones fija el mencionado autor este hecho en 
1552. Por el juicio de residencia que se le siguió a Diaz Armendáriz, 
consta que el licenciado Zorita presentó el 19 de julio de 1550 en Car­
tagena sus credenciales como juez de residencia. Para el 20 de agosto del 
mismo año se encontraba e! licenciado en Santafé. (Boletín de Historia y 
Antigüedades, vol. XXVI, p. 484 ss). El paso por el Rio de la Hacha no 
pudo haber tenido lugar en 1552, sino en 1550, cuando Castellanos estaba 
ocupado en sus labores mineras y hacía frecuentes salida s a otros sitios. 
Por otra parte es de tener en cuenta que la última fecha que cita Cas­
tellanos antes de relatar el encuentro es la del 13 de abril de 1650. 
(IV, 501). 

En cuanto a su presencia en Santa Marta en 1553 no hay duda; no 
asi en la afirmación de Rojas de que el cronista se hallaba en Cartagena 
en 1554, "cuando se recibió allí la noticia de haberse ahogado don Pedro 
de Heredia". Otero D'Costa dice al respecto "que s i la muerte o naufragio 
se noticiaba en España en 24 de enero de 1555. [Cartas de los oficiales de 
la Casa de Contratación de Sevilla al rey]; esa noticia no pudo llegar a 
Cartagena antes de dos meses, dentro de un prudente cálculo (Oviedo y 
Valdés fija el término entre España y Santo Domingo de más o menos 
cuarenta días) o séase marzo o abril de 1555; de modo que no hay pie 
alguno para afirmar que Castellanos se hubiera hallado en Cartagena en 
1554". (Comentos Crítioos, p. 329 s.). 

NOTAS 

(1) Die<' Otero D"Costa : ""Abandono la aldea portt'fia euando era un mno y traaplan· 
loado a Pu,.rto Rieo narP.ee oue bu~ea el apacible alero del obiet>o Manso. prolt'ctor de 
peregrinos: 

,..._ de mencstcro~oa grcn chrigo; 
l'oro"c Ir. ronocl. :<d lo qu;, dioo. 
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"Puede que hubiera ejerc,do el cnrl(o de monn~:uillo e11 In metropolitunu o al¡cíon empleo 
ndccundo n su cortn eclnd en nlrcunn de lns dependenciA.~ dlocCMnnns y que nprovechnrn los 
vnrios nñ08 nsl trnnRcurridos pnrn instruirse ni Indo del obispo o ele au clerccla en el 
latln, en el C'ltudlo de los cld.elcoe, en las humanidades, tan en bo;ln en aquellos tiempos, 
estudios que md.e tarde le fueran de prov,-eho para fllcilltarle In entrada al sacerdocio". 
(Com.~ntO<t Critico~. p. 343). Y mM adelante: ''CastellanO&, de acuerdo con lo que expuse 
atrás, debió de ntlquirlr nlllunn Instrucción religiosa baJo la é¡dda del obigpo Mnnso. fun­
damentos que posiblemente pudo perfeccionnr ni Indo de Relnn. frny Andr{os o Aynla, en 
CuYas CUas llOZÓ de b08pednje ( ..• ) " (p. 366). 

Jiméncz de In Es pada, dice que el obispo Man•o murió el 27 de octubre de 153!!. El Padre 
Roque Menc:hnca en sus .Uemori<~<~ cronol6oiccu 11 ocogrd(iea.JJ de los orzobispa.dos 11 obi~<­
pa.doe de A mirico 11 F'ili¡,ino8 ( ... ). dice al trnt.4r de San Junn de Puerto Rico que "fue 
crlgidn en Obíspndo n 8 de astosto de 1511 dándole por Dióces is la ldln . Su primer Obispo 
D. Alons o Manso, nnturnl de Becerril de Cnmp08, habln sido nntcs señulndo para In Con­
cepción de In Vel(a. Y porQue Herrera dice (v. n. 8) que puó el primero por Obi~po a 
lndias en 1612. han c:reldo aiKunO!I, <¡ue ese fue el nño también primero del Obispado". 
(Hernflez. Colccci6n d.: RulOoJI (. .. ] tomo 11, p. 711). 

Ernesto Schnfer cm su olu·n El C<m8cjo Real 11 Supremo d11 IO<t India~. Apéndice 
Cuarto, Arzobi8pa.doa 11 Obispa.doe, trae la lista de los Obispos de Puerto Rico: 

"XXVIII. Obispado de Puertorrico, fundado 11, VJII, 1511. 

1. Don Alonso Manso, execut. 27-XIl-1511 a 1634, m. en eu oficio. 

2. Don Rodrigo de Bastidas, antes Obispo de Venezuela, nombrado 30-IV-1542, m. en 
eJ otleio". (Tomo 11. p. 691). 

En unn reciente oublicnei6n de las Fundaciones J ohn Boulton y Eu¡:::enio Mendoza, 
Cedulario dG la Monarqu(a r:;,.pa.iiola. rda.tiuo a. Id Talo de Cubo!7UO (15tJ-1550), Caracas, 
1961, 2 va. se encuentran varins comunicaciones al Obispo de Pucrt.o Rlc:o. La última de 
ellas es unn real cédula de 26 de octubre de 1536 por In cual la Rei na encarga al Señor 
Manso, entre tanto se nombra obispo, que tongu cargo de Cuha<(ua, Margarita y su.s tér­
minO& de Tierra Firme. (Tomo 11. p. 56, N o 256). 

El 11 de octubre de 1546, el Prlncipe da orden a los oficiales reales de Cobnsrua y 
Margarita de que acudan al Obispo de San Juan, don Rodrigo de Rastidas. con Jos frutos 
y diezmos de la sede vacante por la muerto del señor Manso. (Tomo 11. p. 227, N? 392). 

P.;¡r consiguiente, es mfls probable la fecha suministrada por Jiméncz de la Espada 
al filnr la muerte del Señor Manso en 153!!, que la de Sehnfer en 1534, que contradice los 
documenl08 del Cedulario ya citados. Y asl podla e.!i.rmar Cnstellanos que lo conoció: 
porque le c;<mod, ~~ lo que dioo. 

En cambio, no es veroslmil que el cronista hubiera hecho estudios eclcsiflsticos "bajo 
la ~ida del obispo Mnnso", porque por esos años no pensaba abrazar el estado eclesiás­
tico y por otra porte, está suficiertcmente probado que los de latinidad Jos hizo en España. 

(2) Don Raimundo Rivas en su libro Los Fundador~• de Bogot6, probó con s61idoe ar­
gumentO& que Juan de Castellanos el cronista y beneficiado de Tunja, no acompañó a Que­
sada en el descubrimiento y conquista del imperio de los chibc:has. (Tomo I. p. 86 as.). 
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